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(Conc iudadanos : Doce arios de lucha sangrienta con-
tra nuestros opresores y tiranos, han dado público 
testimonio al orbe entero de que la Nación mexicana 
al paso que ha mirado con horror las ominosas cadenas 
de la esclavitud, á que dió lugar una^ usurpación in-
justa, ha sabido por fin, seguir con valor V constancia 
la senda de la libertad y de la gloria, hasta levantar 
el magestuoso Estandarte de su independencia en el di-
choso año de 21. Colocada en el rango "de las Nacio-
nes libres y sobVfanás, su mira principal fué constituir-
se en la forma de gobierno mas análoga á su situación; 
pero huyendo siempre del sistema Monárquico, tan sus-
ceptible á degenerar en despotismo, aun con la traba 
de un legislativo poder, pensó seriamente á favor de 
un gobierno popular representativo, como el único me-
dio de poner á cubierto sus intereses de los asaltos de 
la ambición, y establecer una marcha respetable y feliz. 

Sin embargo: la opinion no estaba bastantemen-
te consolidada. Embriagados unos con el placer de su 
emancipación, solo se ocuparon en celebrarla y tributar 
hymnos de gratitud al Autor del Plan de Iguala. Siste-
mado el Gobierno con una Regencia y una Junta pro-
visional gubernativa, se trataba con calor acerca de los 
medios de llevar adelante la observancia de aquel mis-
mo Plan, bajo cuyas bases se fundó el Edificio de la li-
bertad mexicana, contemplándose por tacita aprobación 
el silencio respectuoso de les ciudadanos; mas como el 
art. 4. 5 de dicho Plan llamaba á la Diadema del. Ini-



Q 
perio á qualesquiera individuo de la Dinastía Borbonenr 
se, los Pueblos comenzaron á temer por su seguridad: 
consideraban ya muy de cerca el despotismo que anteo 
Sufrían de lejos, y veían renacer de nuevo la anterio? 
«jependencia bajo el velo de una emancipación nominal^ 
Butórices conocieron la ineficacia de sus mas costosos 
sacrificios: vieron hollados los sagrados derechos _de 
tos Pueblos; desconocida la Soberanía de la Nación, y 
derramada' inútilmente ía sangre de innumerables Vic-
timas sacrificadas en las aras de ta Patria. 

Deseasteis entonces con energía y entusiasmo la 
cónyócáciQn .de un congreso gertefal para que desidie-
se.de vuestra muerte, y llamados que fueíon los Repre-
sentantes de la Nación por medio de una monstruosa 
convocatoria, apenas comenzaban sus primeras dehbe^ 
raciones, cuando lturbide que habia concebido la idea 
de'reyñar sobre nosotros, preparando primero la opi-
nión a su lavor por medio de Escritores cáusticos y 
^afoliados;. logra al fin investirse de la autoridad re-
gia, Y buelve á anudar las caderiasque hábia roto el he-
rovsmo d e j o s hijos4el Septentrión. iPio Marcha ' . , iLse 
Monstruo, abortado del abismo,4 quien llenarán de opro-
b í a l a s generaciones-futuras, prevalido del silencio dé l a 
noche, patrocinado de sus Sombras, en acmud de detm-
cuente, y puesto á la cabeza de una facción de Pueblo 
bato, seguido de poca tropa, y animados todos por un es-
püiíü'oso agente, precursor necesario de acciones, injus-
tas; turba et reposo de los habitantes de México, y ha-
ce resonar en toda sü estension'la impolítica voz de 
^Píi ^igusiin 1. . , i 

Tan aciago acontecimiento, á que se quiso da r e» 
aclamación ^ u l a r , fué recibido con asom-

bro ' v doio/ por los veídadeios aiuatres de ta la t r ía al 
« a b o q u e lüereció el aplauso'de tos fanáticos y de tos 

Üúa turba insolente de gentes sin principios, se 
-.¿gptpa- ' ck t iw^Lá ks-Puéí tas del S^ntucáfio de las 

y>5. f variosmílítares con fuerza "afrr»ada, Violentan las 
d- cisienes de los Diputados a favor del futuro Empe-
tadór. Con tan estrepitoso y amagante preparativo, fué 
foirjáíkí* uh Viúevb y u g o ^ á r a está iñfeíte Atfieríca, y 
a l f i ó ^ nos presenta un nuevo Rey, hijo de una fac-
ción tnfrñtltua i ia. 

Desde entónceS comenzó Mé\ico á decidir de fií 
suerte de toda la Nación, y prepató los grillos Con qué 
debían estar sujetas las Provincias á las deliberaciones de 
su gobierno; empero si bien la gratitud de los Puebios, 
les obligó á obedecer por entonces a uu Principé íntrur 
so, los intereses comunes ó el bien físico estaban en opp-
cision con la virtud, d d agradecimiento, la cual no pd-
dria producir otra cosa que efectos puramente morales^ 
y asi es que recordando la Nulidad de la elección, y 
ostigados de muchos actos despóticos, pensaron seria-
mente en derrocar al Coloso por el medió de la revolu-
ción, únifco arbitrio que resta á las Naciones quañdó 
son Oprimidas por sus Reyes. 

lturbide jamas pudo desconocer e'ste derecho na-
tura!, que apoyan con sus doctrirrtis los mejores po-
líticos; pero menos debió desconocerlo, cuando al tiem-
po de su coronacion, el Presidente del Congreso le diri-
gió estas ó semejantes palabras: »»Señor: al ceñir vues-
t r a s Sienes con la Diadema del Imperio, hago presente 

V. M. que la snblime dignidad á que la Nación os 
»eleva, tiene solo por objeto la conservación, el bien' y 
»>!a felicidad de la misma, y de cada uno de sus iñdivf-
»»duos. Sabed, Señor, que vuestra augusta Persona,, es 
»>y será sagrada é inviolable, para que podáis conducir 
«con mas acierto el Estado, proteger vuestros s.ubdit;os 
r y Ser verdaderametue el Padre de vuestros Pueblos; pe-
•>ro no olvideis que ese gran poder que la Nación poiíe 
»en vuekras manos, tiene por límites la constitución y 
«leyes. Al empuñar, SeiiOr, las «eadas del Gobierno,Jr-



»»/ese V. M. en estas importantes verdades, y-cuente cóo 
»»el amor, respeto, fidelilad y obediencia de Jos Mejti* 
»»canos, si las observa. Per (y si ¡o que no es de esperar do 
»las forondas virtudes, y del amor que profesa y Mi 
»a la Nación, convirtiese en su daño, v ruina ia auto* 
nr latid augusta de que está revestido V. M ba autor i-
«>zado con este ecjbo á la Nación para redamar Je los 
»'mprescriptibles diretes que le asisten legitima-
»mente" ° 

Colocado Iturbide, al mas sublime rango á que 
puede aspirar un mortal, sus principales miras fueron las 
de estinguir toda idea sobre República, como que sabia 
niuy bien que generalizada la opinion á favor de esta 
forma de gobierno, quedaba obscurecida su gloria y des-
trinda su autoridad. Tampoco desconoció que el mismo 
Congreso, organo de la voluntad de los Pueblos, estaba 
conyencido de que este era el único medio de hacerlos 
felices; y de aqui concibió el tirano (*) la idea de des-
truirlo. Ho$ti;i¿olo pi ¡mero con la prisión de algunos de 
sus miembros que tubieroo la desgracia de manifestar 

lo público sus ideas liberales: mandóles formar los 
inas severos cargos, desconociendo el órden que para 
¿uzgar á los Diputados delincuentes establecen las leyes, 
y por último, destruye el resto cotí el rigor de sus or-> 
genes, y con el amago de la fuerza. 

Disuelta la representación nacional, se abrogó los 
«Jos poderes; ó lo que es lo mismo, se erigió en Soberano 
absoluto para disponer por si solo de la suerte de la Na-

< (*> Un tirano es en el seutido común, el Rey que gobierna 
con violencia jr. sin respetar la justicia y las leves; pero rigu-
rosíine.ite üablando, tirano es el particular que se apropia la 
autoridad real sin tener derecho á ella. Asi entendían los grie-
gos ésta t i k tirano, y la daban íhdifcrentememc á los buenos y 
a los malos priuvlpes cuja autoriüad no era legitima. De coi*. 
?iguisuic ías voces Urano y uiurjuítor, toa ¿eaterauwnit siuoui-

njil.zdí, .va -V4, yff 

eíon. Este hecho le concilló todo e! odio de que es sus-
ceptible acción tan injusta, y aunque formó una Jun t a 
fcon el nombre de Instituyele al fio fué hechura suva, 
y pur ello desmereció 1* coníranza de los Pueblo;. Estos 
fib podían-yá sufrir átftctf táh tunera, ios i é ^ j u s t ó § j l a s 
»deas de- República q'oe ¡fe hahian adorrti'eadó ¿or eV tc-
foor, volvieron á revivir con entusiasmo en los córazi> 
nes de todos. i- • • ** 'v 

El fuego patrio ardía ocultamente, é hizo su éspl<> 
Sion en la Provincia de Veracfuz. Resuena allí et glorioso 
giito de libertad, y su écosonoro se transmite por los áa^ 
gules todos del Continente. El mismo Ejército que si-
tiaba la Ciudad se vuelve contra el opresor, y en su ad¿ 
HííraWe Pían de CasaMata se decide, nó por el é'stiní 
fluido Congreso que ya estaba reunido, sino por la con! 
vocacion de otro nuevo. Adheridas las Provincias á esté 
pronunciamiento, el Estado libre de Xalisce, no menoj; 
ze loso de la gloria y de la libertad de la Patria, se de-
Clara igualmente por la voluntad general, en su acta d^ 
27 de Febrero. 

Destronado el Coloso en fuerza de la opinion f 
de las armas, pareera conforme que el Congreso soló s¿ 
ocupase en formar I3 Convocatoria porque fué toleradé 
contra la terminante espresion de los artículos' dH Plan¿ 
pero lejos de eso se había empeñado en constituir f 
dar leyes á la Nación. En vano reclamaron los Ptieblos 
este procedimiento: inútilmente representaron que dcse# 
ban una nu^va Asamblea. Todo fué ineficaz. La facción 
aristócrata estaba en el mismo seno dil Congreso, y las 
virtudes de algunos Diñutados de las P. ovrrieia<, fueron 
cotrompidas por la atmósfera emponzoñada de la Co;té! 

Cansados los Pueblos de ser el vil juguete dé I3J 
pasiones: ostígados de ser consideiados como un reban¿ 
de carneros á quienes se trata de dirigir por. tortuosas 
y,peligrosas sendas en fuerza» de la,honda.*y-4t?M<fCfgif 
no les quedaba otro recurso que uegar su o b e d i e n c i a 
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Ja m j ^ f a autondad de, quien- emanaba* * * m a W * 
haciendo un fctoyco esfuerzp contra la nueva op re s i» 
invocan otra vez el nombre de Ja ^ ^ y , s e 
á la, ordenes de sus s e c a d o s ti,ano. Ninguno p o d * 

g W ^ W de la nación, proclamado 
em.mcpc ion Je la llamada Metrópoli, y establecido ^ 
m t ¡PütblJl b l T i 
lu fin v s? U , e V , t a h M : d , a C a m ¡ n a ma£e<5ruosamente á 
v J l i ' J u - ' P U - d e f f O t r o ^ , a d i * i s í °» de los 
S i É M r " r r f r a t e r " a l - P e r ° J - t i f i ,uemos la conducta de Guadaña ra por lo relativo á las imputa-
m m V * £ «-ce„ ; y h a ^ o s honor á su S S S l 
g p u t a c o n provincial que tan heroycamente há s a b i S 

t r f í ^ ^ n z a pública que tiene deposita-
da. Para ello basta atender á las razones siguientes. 

Apenas el Gobierno de México llegó á entender el 
m m # ^ ^ r o v i n c i a s , cuando penetrado de su^us-

' d l c í ó ^ Decreto de Convocatoria; pero G u a d a l ! 
jara no estaba ya en el caso de aguardar este paso tar-
dío.. El torrente de la opinion era impetuoso, y f po, fúr-
f u r ^ estaba en consonancia con la voluntad general. De> 
r i v ^ r 3 , ^ 1 f c d * r a l Í S m o > M«edaron virtualmente 
revocados -los poderes de los Diputados, y de consi-
guiente U N.tcion llegó á ponerle en su Astado natural 
para poder constituirse del modo mas conveniente á su 
propia .felicidad. 

v. Q ^ . l o s . poderes, d e los Dipu tados sean revocables, 
J $ espresa, o y a tác i tamente , nadie puede dudar lo , 2 
. ^ h t o ^ g uo hay ley fundamental en el Estado que 

rtyocarse; y aun el mismo pacto social Si se 
« « d o s los C iudadanos se r eaoeo pa-

l a • ' o u hav J u j 4 t n q u t í q u e d a r á r o l o m u ¡ ^ 

f s ü , r d o "egar que todos los Ciudadanos juntos no 
puedan lo que cada uno de ellos puede por separado. 

Anulados los poderes de los Diputados, por efectÓ 
Í L m K . U T J e n e r a l ' k r ^ r e s en tac ion de estos en la 
Asamblea de México, es verdaderamente efímera y de 
gmgun valor; n, debían ser considerados de otro modo, 
E a , S , a d a e n s i misma, sin re lac i J 
ües con el Pueblo. S. este tubo alguna p a r ¿ én su elec-
cion no ha contraído por esto un contrato obligatorio 
p-ra continuarlos, pues debe entenderse qué dió á su 

n a fo,im^ P r o v ¡ s i o n a l que toleró hasta que le 
f p n y i n o disponerla de o t ro modo. " 

fth ; F!1 S Íf C a d L d e . e S t e m ° d ° I a existencia de im.gobie¿ 
no central en México, resulta por consecuencia necesaria 
^ue la Nación quedo en su estado natural para dispo-
n e r ^ s, misma; y en este caso las Diputaciones pro-
v é a l e s respectivas, cuyos miembros fueron electos de 
l a r Sc°t> P , 7 u , a r ' " e s t r . C 0 ^ P e t e n t e m e « e autorizadas 

para designarles la marcha que debed 
g e S ™ verdad innegable, si atendemos á 1 
ce ii f a r i n b a e s P ' i C a d ^ y á las atribuciones c o ¿ 
•su tr^ick)n. J u n t a s provinciales, en el. momento de 

d e t a l 0 S P r 5 n c I P i o s te Guadala ja ra 
e s t u o s o ácia su libertad. Bien sabia' 

' a , n " S , m Diputación que estas mudanzas son siemoré 
P o r o s a s , y q u e no conviene j amas tocar al G o i i e í n l 

: ^ e c . d o i P e r o también entendía que e s ¿ c i r c & p e * 
T ? m U n a m a x i m a & política, v no una 

C u a n d ° ¥ te un 'gobierno 
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. t o ? c r i ^ „ .conducta J 0 s t , f i cada d e , ^ 

Incdculrtl»^ v' Z a s ^ a u e h T * 

y civiles La E v L á í ? v^estros derechos naturales 

fc^rvélafctnZ1 P f ^ - a U 

« 1 « en q „ e se annvL„ P , 1 x 1 5 p r , n c , P , o s l¡t>e-

d¡Sno s Han an imado á los 

r , * V manifestaros que haré 

* , o » . „ ¿ , s a r g a s 

sangre. Consagraré por fin todos mis desvíos: mis co-
natos todos se dirigirán á vuestro bien y felicidad; pero 
eta cambio espero dé vuestras virtudes, que prestaréis 
dóciles vuestra obediencia á las Autoridades por aba-
ra establecidas, no olvidando que son aquellas mismas 
que os acaban de elevar al rango sublime de hombres li-
bres, substrayéndoos de un gobierno central que nun-
ca podría hacer vuestra felicidad. 

Conciudadanos y amigos! En las Repúblicas todos 
nacen Magistrados, y asi es que para ser obedecidos 
despues es necesario que deis primero el ejemplo. Las 
r ir tudes cívicas son el fundamento de un gobierno popu-
lar, y en este conocimiento hagamos vér á todo el orbe 
que el Estado libre de Xalisco jamas pudo desmerecer 
este sistema. 

i Dichoso yo, si al fin logro vér realizada en la prác-
tica lo que presiento en la especulaciónI 

Dios y libertad. Guadalajara 21 de Junio de 1823. 
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